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Prólogo


Uno no se para a pensar en la repercusión que tiene Internet en nuestras vidas. Colette, la protagonista de La chica del zapato azul, es una muestra de ello. Javier Muñiz nos presenta una novela de corte romántico en la que el lector se involucra en una historia en la que la ruptura, o mejor dicho el distanciamiento entre dos personas, desencadena una acción en la que toman parte las redes sociales. Sí es cierto que el amor es una de las cosas más bonitas quenos pueden suceder. Perder el contacto con la persona amada, de forma repentina, es algo que podría volver loco a cualquiera. Amor, acción y conflictos es lo que nos encontramos en este primer contacto literario del autor. En esta historia nos encontraremos un romance ligado a nuestros tiempos, en los que, aunque Internet rige nuestras vidas, desconocemos por completo la influencia que puede tener exponernos a las redes sociales.


¿Qué ocurriría si pusieras en el punto de mira a quien debería permanecer en el anonimato?


La chica del zapato azul no es una simple historia de amor. Es sólo el principio de lo que auguro una larga y productiva carrera literaria. Porque, como dice uno de sus pasajes, «hay momentos en los que una simplemente debe dejarse llevar y tomar una de esas pocas decisiones de las que la vida nos deja participar».


Maribel Pont


Autora de El secreto de lo prohibido




A mis padres, que son mi ejemplo a seguir.
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1.


El e-mail


(El doble filo de la diplomacia)


— París, 14 de enero de 2013 —


Un ensordecedor estruendo sacudió el edificio. Tras él se hizo el más incómodo de los silencios. La tormenta arreciaba. La verdad era que tampoco podía decirse que el consulado chino fuera el lugar más acogedor de Francia, y menos en aquel momento, con un conflicto diplomático a punto de estallar entre ambas naciones.


Estar rodeado de todos aquellos guardias armados e inexpresivos era algo que le ponía de los nervios, pero debía sobreponerse.


—¿Le apetece un chicle? —preguntó, en tono cortés, a uno de aquellos soldados de semblante amenazador, con la vaga esperanza de romper el hielo. No hubo más respuesta que indiferencia, y una mirada fría y desafiante que le heló la sangre. De nuevo tragó saliva, cogió uno de los chicles que guardaba en el bolsillo, se lo metió en la boca y desbloqueó su iPad para consultar las anotaciones que había hecho la noche anterior. Todo tenía que salir a la perfección; se jugaba mucho en ello, y lo sabía.


Otro trueno retumbó en el pasillo e hizo que un escalofrío recorriera su espalda como una descarga eléctrica. Debía controlar sus nervios como le habían enseñado o todo se iría al traste. Las instrucciones que había recibido eran muy claras. Aquello tenía que ser pura rutina para él, pero no estaba centrado; sólo podía pensar en ella y era incapaz de concentrarse. Volvió a tomar aire, con una respiración más profunda y sosegada. Siguió mascando el chicle y se enfrascó nuevamente en sus pensamientos, repasando mentalmente cada uno de los pasos que seguiría durante la reunión.


Bajó la mirada hacia la reluciente pantalla de su iPad, para leer un poco, pero eso tampoco le relajó. Aún podía sentir la mirada de aquel centinela posándose sobre su nuca, acosándole, y era algo que le angustiaba sobremanera. En ese instante, un característico sonido le avisó de que tenía un nuevo correo. ¿Sería de ella? Lo más probable era que así fuera, pero no tenía fuerzas para leerlo; la había estado evitando durante demasiado tiempo.


«Quizá más tarde», dijo para sí.


Por la zona se habían producido varios apagones, a causa de la tormenta, y las luces titilantes hacían más tétrica aquella situación tan absurda. Aún se preguntaba por qué le habrían mandado a él. Ya no aguantaba más, tenía que estirar las piernas un poco o la ansiedad le haría perder los papeles. Se levantó despacio, sin hacer mucho ruido, para no inquietar a los guardias, por si alguno fuera de gatillo fácil. Una vez erguidocaminó por el estrecho pasillo enmoquetado, hasta llegar a la ventana del fondo. La lluvia golpeaba violentamente el cristal y a duras penas podía verse algo fuera.


«Mmmm... Otro apagón. Va a ser difícil salir de aquí», pensó mirando hacia el río que corría sobre las aceras de la calle Washington.


Por fin la chirriante puerta se abrió de nuevo. Un hombre trajeado, de aspecto serio yautoritario, salió a toda prisa, sin mediar palabra, portando un discreto maletín de piel.


—Señor Moore, ya puede pasar —dijo desde el otro lado del pasillo una voz aguda, que le hizo salir del trance en el que estaba sumido el joven periodista.


Se acercó hasta la entrada y se presentó con una pequeña reverencia.


—Buenas noches, señor Hong. Muchas gracias por recibirme tan tarde —se excusó nada más entrar.


—No se preocupe. Pero no se quede ahí, pase y cierre la puerta, por favor.—Al hacerlo, se le volvió a poner el vello de punta con aquel ruido infernal de bisagras oxidadas.


«Podrían engrasarlas de tanto en tanto», pensó, sintiendo aún cierta dentera.


—Usted trabaja para el New York Times, ¿no es así? —preguntó curioso Hong.


—Sí, así es —respondió de inmediato—. Quería hacerle unas preguntas sobre el suceso que tuvo lugar en el Louvre hace una semana —concretó el reportero, que pudo ver cómo el cónsul intentaba tapar con la mano los rasguños de su cara, a la vez que dibujaba una sonrisa nerviosa que era incapaz de disimular.


Una vez cruzado el umbral y cerrada la puerta, los roles se intercambiaron de inmediato; ahora era el respetable cónsul Jun Hong quien parecía nervioso. Se acercó hasta su escritorio y de él sacó una botella de whisky que guardaba en el segundo cajón de la mesa.


—¿Quiere un trago, señor Moore? —dijo con un tono conciliador que no pareció agradar a su invitado. El joven se limitaba a mirar y a mascar chicle, de manera muy sonora, con la boca medio abierta y aire prepotente.


—Señor Hong, ya sabe por qué estoy aquí, así que ahórrese las formalidades y cuénteme lo que sabe. A penas tenemos tiempo—susurró el reportero, para que los guardaespaldas de fuera no oyeran su conversación.


Hong agachó la cabeza y se quedó mirando aquel vaso, con cierto aire melancólico. Su mirada perdida delataba tristeza y vergüenza a partes iguales. Aguantó la respiración durante varios segundos, para luego dejar escapar todo el aire en un gran suspiro.


—Verá… —arrancó dubitativo, cómo si no encontrase las palabras adecuadas—. Esto nunca tendría que haber pasado. Yo no sabía lo que querían hacer; de haber sido así, no habría dado mi consentimiento... ¡Tiene que creerme! —El hombre, con la cara cada vez más desencajada, parecía a punto de desmoronarse allí mismo.


Acongojado, se sentó en su sillón de cuero, alzó la copa y, tras hacer una pequeña pausa, se la bebió de un trago como si fuera agua. No podían perder más tiempo y Moore lo sabía bien.


—Eso ahora ya da igual. Necesitamos saber qué es para poder detenerlo.—El tono del reportero se iba haciendo más hostil por momentos.


—Si se lo digo ya no volveré a estar a salvo. Compréndalo, no es sólo por mí... Piense en mi familia.—Parecía que el cónsul iba a echarse a llorar de un momento a otro, pero eso no hacía más que enfurecer a su interlocutor, quien sabía lo que se estaban jugando con todo aquello.


—Teníamos un trato, Hong. ¿Acaso lo ha olvidado? —replicó Moore con violencia.


La rabia corría por las venas del supuesto periodista. Podía sentir cómo la sangre se le subía a la cabeza y la boca se le secaba.


—¡Ya está bien de juegos! ¡Me va a decir lo que quiero saber y me lo va a decir ya! —dijo, más alto de lo que le habría gustado, intentando controlar el tono de su voz para no llegar a gritar.


—De verdad que no puedo. ¡No puedo! —Aquello empezaba a ponerse tenso. Temía que sus sollozos llegasen a ser oídos por los gorilas de fuera. De ser así, seguro que no tardarían en derribar la puerta y liarse a tiros con él, y sabía que en un mano a mano estaría perdido. Eran tres y él sólo uno.


La cosa se estaba alargando demasiado y ya no soportaba aquella situación ni un minuto más. ¿Se estaba riendo de él? ¿No había hecho ya bastante daño? Y ahora encima iba de víctima. ¡Patético!


Movido por la ira, en un acto impulsivo, el joven sacó la Glock que ocultaba en la parte trasera de su pantalón, y que había sido capaz de pasar aescondidas pese a los guardias.


—¡Está loco! ¿Qué va a hacer? ¿Piensa matarme? —dijo mirando fijamente a los ojos de su agresor. El joven presionó hacia abajo el cargador para introducir una nueva bala. Estiró su mano temblorosa y encañonó al dignatario, quien parecía resignado a aceptar su fatal destino.


—¡No quiero hacerlo! ¡No soy un asesino, joder! —masculló el reportero—. ¡No soy como usted! ¡Esto no tiene por qué acabar así! Pero, como no me diga lo que quiero, ¡le juro por Dios que no va a salir de esta habitación con vida! —Su mirada parecía indicar con total certeza que estaba dispuesto a hacerlo, aunque en su fuero interno sabía que aquellas palabras no eran ciertas; él no era ningún asesino y no dejaría que la muerte de aquel miserable pesara sobre su conciencia.


—¡Espere, por favor! —imploró el embajador—. Le contaré todo, pero tiene que prometerme que protegerán a mi familia.—La expresión del reportero se relajó nuevamente al escuchar la petición de Hong, a la que accedió de inmediato.


—No se preocupe. Le sacaré de aquí, iremos a por su familia y entonces nos dirá todo lo que sabe de ese virus.—Según pronunciaba estas palabras, la respiración del dignatario, lejos de calmarse, se tornó más acelerada e irregular, lo cual no era la reacción que cabría esperar. Moore pensó que se debería al estrés de la situación; no todos los días le apuntan a uno con una pistola. Pero algo no marchaba bien, o eso pensó, cuando vio cómo agachaba la cabeza y se agarraba con fuerza el pecho.


—¿Qué le ocurre, Hong? —preguntó preocupado. Eso no era precisamente un ataque de pánico—. Déjese de juegos, tenemos que irnos.Al ver que no respondía, tuvo un mal presentimiento, que pronto se confirmaría. Se acercó hasta él y le levantó, agarrándole por su carísima chaqueta de Armani, para volver a verle la cara. La escena era dantesca; tenía los ojos en blanco y apenas podía moverse. Parecía que estaba sufriendo un ataque al corazón.—¡No, no, no, ahora no, joder! —gritó con impotencia—. ¡Vamos! ¡Despierte, Hong! ¡Hong! —Pero nada, no había respuesta por parte del diplomático, que parecía estar en las últimas—. ¡Vamos! ¡Dígamelo! ¿Quién tiene el virus? ¿A qué nos enfrentamos? —insistía Moore—. ¡Vamos! —repetía sin parar, mientras zarandeaba al maltrecho diplomático, sujetándolo por las solapas del traje.


En aquel momento ya ni se acordaba de los guardias que esperaban fuera; sólo pensaba en salvarle la vida para obtener la información que necesitaba. Menos mal que la tormenta ahogaba el ruido del forcejeo y los gorilas seguían sin enterarse de nada de lo que estaba ocurriendo en el interior de la estancia. Por una vez la suerte estaba de su parte.


—¡Joder! No puede ser —repitió varias veces, hasta darse por vencido. Parecía que era imposible reanimarle; no había nada que hacer. Dejó tendido su cuerpo en mitad de la sala y pensó en cómo salir de allí rápidamente para no terminar sus días en una de esas «acogedoras» cárceles chinas, cuya existencia se niega a la prensa.


Pero, cuando ya no se lo esperaba, Hong abrió los ojos de par en par, se abalanzó sobre él, le agarrópor la camisa y abrió la boca emitiendo un gemido, como si estuviera haciendo un intento por volver a respirar de nuevo o incluso por hablar.


—¡Hong! ¡Vamos, Hong, tranquilo! ¡Respire! —Estaba completamente ido y era incapaz de articular palabra. Entonces, haciendo un tremendo esfuerzo, giró la cabeza en dirección hacia el ordenador de su mesa y miró por encima del hombro de Moore, quien lo sostenía entre sus brazos. Con una expresión de terror, abrió aún más los ojos, ahogó un grito y balbuceó:


—¡No! ¿Por qué yo...? —Horrorizado, el muchacho también dirigió la mirada a la máquina, intentando encontrar sentido a aquellas palabras, que parecían salidas de la boca de un demente. Pero lo único que había en pantalla era un correo en blanco, enviado por un tal «Veritas25». Finalmente Hong se desplomó sobre la moqueta del despacho, emitiendo un ruido seco a causa del golpe. Había muerto, allí mismo, ante sus ojos, en cuestión de segundos y sin una causa aparente.


Como era de esperar, el ruido había alertado a los guardias. Pronto se empezaron aoír pasos inquietos que se dirigían hacia allí.«¡Mierda, los guardias»,pensó, mientras imaginaba cómo salir de allí con vida, ya que jamás podría explicar lo que acababa de ocurrir. Rápidamente se giró hacia la ventana; era su mejor opción, dadas las circunstancias. Pero, antes de eso, tenía que encontrar la información que había ido a buscar. Hong era su única baza y, ahora que estaba muerto, no tenían ningún hilo del que tirar.


Corrió hasta el ordenador y cerró el e-mail abierto para ver la bandeja de entrada. Había recibido cientos de correos durante las últimas semanas. De entre todos ellos, su vista se posó sobre uno que tenía un nombre familiar: Jun Shen.


Posó la pistola sobre la mesa y lo abrió a toda prisa. ¡Necesitaba más tiempo!


 


Estimado señor Hong,


Me llamo Jun Shen. No nos conocemos en persona, pero tenemos algunos amigos en común. Soy el ingeniero a cargo del proyecto Alchemist, con el que creo que ya está familiarizado. Tengo que hablar urgentemente con usted, antes de que sea demasiado tarde.


Intenté contactar con usted y con el señor Pierce durante la presentación de su exposición en el Louvre, pero las medidas de seguridad me lo impidieron. Además, comprenda que no podía explicar mi relación con ustedes sin revelar la naturaleza secreta de este proyecto.


Confío en que se ponga en contacto conmigo lo antes posible o si noque acceda a viajar a Venecia el día ocho de febrero para solicitar ayuda. Pierce sabe de qué se trata. Dígale que la clave este año es 7017. Él sabrá qué hacer.


Les ruego que actúen con la mayor premura, porque ésta es una situación que nos sobrepasa a todos.


Atentamente,


J.S.


 


Alguien tocó nervioso a la puerta y preguntó algo en chino. No entendió nada, pero no hacía falta; se imaginaba lo que había dicho. Sabía que tenía que ponerpies en polvorosa y salirde allí cuanto antes o estaría perdido. Sin decir nada volvió a guardar su pistola y corrió hasta la ventana, que abrió de un empujón.


Ante la ausencia de respuesta, los guardias no se hicieron de rogar y echaron la puerta abajo tras dos embestidas.


—¡Alto! —gritó uno de ellos, mientras su compañero le apuntaba con un fusil—. Señor cónsul, ¿se encuentra bien? ¡Señor cónsul! —gritaba incesantemente aquel gorila, cada vez más nervioso, mientras el otroseguía apuntando al supuesto agresor. El periodista sabía que no tenía ninguna oportunidad, así que al primer descuido del guardia subió al alféizar de la ventana y, sin pensárselo dos veces, se arrojó desde el segundo piso al vacío.


Sucedió tan rápido que los dos gorilas no supieron qué hacer. Se quedaron inmóviles y estupefactos por unos segundos y después corrieron hasta la ventana.


—¿Está ahí? —preguntó uno de ellos.


—Desde esta altura tiene que haberse matado o estarmalherido. ¡Sigue mirando!¡No puede andar lejos! —Pero nada, no se veía más que la negra oscuridad de la noche.


Continuaron observando durante unos instantes, hasta que pudieron distinguir la silueta de un hombre que corría calle abajo y se perdía poco a poco entre la lluvia.


—¡Maldición! ¡Ha escapado! Tenemos que informar de esto —dijo uno de los soldados mientras levantaba el cadáver de Hong como si fuera un saco de patatas—. Llama al general de inmediato y dile que ha huido. Yo sacaré el cuerpo de aquí —ordenó—. ¡Sí, señor! ¡A la orden!


La habitación volvió a quedarse en silencio. Había que ser discretos, la prensa no podía enterarse de lo que había ocurrido allí en realidad o sus planes se truncarían. La lluvia seguía cayendo sobre París, y así continuó durante tres días más, los mismos que tardaría en hacerse oficial la noticia del fallecimiento del cónsul.




2.


La chica del zapato azul


(Olvidar no es fácil)


— París, 14 de septiembre de 2012 (cuatro meses antes del incidente de la embajada) —


El apartamento parecía mucho más grande, oscuro y silencioso que durante el verano; ni siquiera la visión de la Torre Eiffel, a través de la ventana de su cuarto, podría animarla hoy. Miraba aquel mundo que se alzaba bajo sus pies y no podía más que sentir odio e indiferencia, como si ya no formase parte de él. ¿Cómo podía ser tan pusilánime? Sabía que había gente con problemas mucho más serios que los suyos, pero no podía evitar sentirse completamente hueca y miserable, como si viviera dentro de uno de esos cuerpos sin alma que arrastran la pena allá por donde van.


Las horas pasaban y continuaba mirando a la calle, completamente absorta; puede que su cuerpo siguiera dentro de aquella sombría habitación, pero su mente vagaba por algún remoto lugar del universo, flotando a la deriva, esperando ser devorada por un agujero negro; quizá así acabaría con su sufrimiento. Únicamente buscaba algo de consuelo, una pequeña tregua dentro de aquella tristeza que la acosaba veinticuatro horas al día. ¿Acaso era pedir mucho? Pero era inútil, nada parecía surtir efecto.


Por el rabillo del ojo captó algo de movimiento que llamó su atención. Giró la cabeza con desgana y al bajar la mirada reparó en una pareja de alegres viejecitos que paseaban cogidos de la mano, después de haber pasado toda una vida juntos.


«Unas tanto y otras tan poco», pensó con rabia. Sus preciosos ojos marrones se iluminaron, como queriendo soltar una lágrima, pero no; sólo dejó escapar un suspiro y continuó mirando al infinito.


Su aspecto inerte y carente de vida no hacía más que ocultar lo que en realidad pasaba por su cabeza. Era incapaz de dejarlo atrás. Continuaba dándole vueltas a lo mismo, como un disco rayado e, hiciera lo que hiciera, irremediablemente todos sus pensamientos acababan desembocando en «él», siempre él, principio y fin de todos sus males.


«¡Te odio! ¡Te odio tanto!», pensó con fuerza, esperando inocentemente que el chico recibiera el mensaje telepático que le acababa de enviar y se diera cuenta de todo el daño que le estaba causando. Pero en el fondo presentía que seguramente ya ni se acordaría de ella. ¡Pobre Colette!


Ajena a todo lo que ocurría a su alrededor, no había reparado en que Sofía y Pauline la observaban a hurtadillas desde la puerta. Estaban muy preocupadas. No tenían ni la más remota idea de qué hacer para levantar el ánimo de su abatida compañera de piso.


—Parece tan triste... —murmuró Sofía, que no soportaba verla así. Las dos se miraron y no necesitaron hablar; supieron que debían entrar: Sí, puede que el tiempo cure muchas cosas, pero hay heridas que necesitan de un buen vendaje, incluso las emocionales.


Sofía se acercó por la espalda, se situó justo detrás de ella y la abrazó sin mediar palabra; pero apenas hubo reacción alguna. Definitivamente, tenían que hacer algo, así que se sentaron a charlar con ella, a ver si daban con alguna solución.


Tras mucho hablar, las dos chicas decidieron salir un rato, a ver si dejándole algo de espacio Colette podía aclarar sus ideas; pero, eso sí, habían sido muy tajantes con respecto a lo que su amiga tenía que hacer para superar ese bloqueo que tenía y exteriorizar por fin sus emociones.


—¡Estáis locas! —dijo Colette echando una de sus miradas asesinas a Sofía.


—¿Por qué? No es para tanto. Hoy en día prácticamente todo el mundo tiene un blogcon el que desahogarse —replicó Pauline tratando de respaldar a su amiga, a la vez que restaba importancia al asunto.


—Además, puedes utilizar un seudónimo. No hace faltaque des tu nombre de verdad, mujer —añadió Sofía, a la que parecía empezar a divertirle cada vez más aquella situación.


—¡No, no y no! Dejadme tranquila —dijo Colette prácticamente gritando—. De verdad, estáis mal de la cabeza. ¿Cómo voy a contarle mis intimidades a un montón de desconocidos? Lo único que quiero ahora es estar sola y que me dejéis en paz —concluyó, con los ojos vidriosos y la mirada perdida en aquella horrible alfombra amarilla a la que tanto cariñotenía.


—¡Hala! No seas exagerada. Tampoco tienes que contar tu vida. Basta con que escribas algo cada día, lo que te salga de dentro. No tienes que ser tan radical, que esto no es un reallity de esos de la tele, ni tú eres Kim Kardashian—puntualizó Pauline, con ánimo de suavizar, aún más, la conversación.


—Bueno, ya está bien de tanta tontería —interrumpió Sofía, como de costumbre—. Tienes que dejar de autocompadecerte. Ese tío es un gilipollas que no te merece. ¡Él se lo pierde! —añadió, en un intento desesperado de levantar el maltrecho ánimo de su amiga.


—No, vosotras no lo entendéis, no le conocéis como yo. Seguro que tenía un buen motivo para irse así. Tuvo que pasarle algo... —murmuraba, como intentando convencerse a sí misma de que aquello era verdad.


Aquel verano, Colette había alquilado un coche para recorrer la costa francesa con su hermana Danielle y unas amigas, con el fin de quitarse todo el estrés del curso. Lo pasaron en grande, disfrutando de cada minuto, de cada paseo por la playa, pero sobre todo de esa maravillosa sensación de no tener ninguna responsabilidad. Durante uno de sus viajes conoció a un apuesto muchacho, casi diez años mayor que ella, del que se enamoró perdidamente. A todas, incluida a su hermana, les pareció un tipo bastante raro: reservado, misterioso y profundo, quizá demasiado; aunque eso era, precisamente, lo que a sus ojos le hacía terriblemente encantador. Desprendía un magnetismo animal tal que ni ella misma lo sabía describir. Aquello la tenía loca y desatada. Era un amor adolescente: irracional, apasionado, etéreo y, por supuesto..., fugaz.


Salieron juntos casi tres meses, aunque de una forma tan discreta que habrían pasado completamente desapercibidos, si no fuera porque ella luego les contaba a sus amigas cada cita con todo lujo de detalles. ¡Era todo tan romántico!


Para Colette había supuesto su relación más larga hasta la fecha, ya que los novios que había tenido no le habían durado más de un mes, principalmente porque, según sus propias palabras, eran unos «niñatos inmaduros y salidos». Pero él era diferente. Tenía algo que la descolocaba por completo y no sabía muy bien lo que era.


Sentía que era perfecto, que nada podría salir mal; sin embargo, un buen día desapareció, de la misma forma que había llegado, como por arte de magia, sin dejar rastro alguno, como si nunca hubiera existido. Esto la destrozó por completo. Nunca había sentido algo así por nadie y no sabía si lo volvería a experimentar jamás. Eso era lo que realmente le fastidiaba.


Lógicamente, Pauline y Sofía, sospechaban que era un caradura, con otra novia en alguna parte, de ahí todo ese secretismo con el que llevaba su relación con Colette. Pero ella era una enamoradiza sin remedio y, desde luego, incapaz de ver la evidencia. Todo había sido tan nuevo y excitante... La emoción de mantener la relación en secreto y quedar en aquellos lugares tan extravagantes le hacía sentirse especial y viva, más de lo que nunca lo había estado. Pese a todo lo ocurrido, aún seguía coladísima por él y sus amigas lo sabían: por eso estaban decididas a desengancharla, aunque para ello tuviesen que atarla.


Continuaron discutiendo un buen rato más. Como no la veían muy dispuesta a dialogar, Pauline decidió recurrir a algo que se le daba sorprendentemente bien: el chantaje emocional y la extorsión.


—Hagamos un trato, ¿vale? Si nos haces caso y empiezas a escribir en ese blog, no llamaremos a tu madre para contarle que te has pasado el verano con un chico mayor que tú, yendo de tugurio en tugurio, ni que estás descuidando tus estudios..., ni ninguna de esas cosas que tú y yo sabemos que no quieres que descubra de ninguna de las maneras. ¿Estamos? —terminó, mirándola muy fijamente a los ojos, con un aire bastante amenazador.


—¿Qué? ¡No! ¿Y serás capaz? —Estaba aterrorizada ante la amenaza de su amiga, que sabía de buena tinta hasta qué punto era estricta y controladora la madre de Colette.


—¡Por supuesto que sí! Sabes muy bien que somos capaces de eso y más. Entiende que si lo hacemos es por tu bien; no puedes seguir así más tiempo.—La mirada compasiva de Pauline le hizo darse cuenta de que, en el fondo, tenía razón y que debía cambiar para intentar salir de ese bache que estaba atravesando.


—Bueno, está bien. Si asíconsigo que me dejéis en paz, lo haré, ¡so brujas! —contestó aceptando a regañadientes.


—¡Pero nada de llamar a mi madre!, ¿eh? —concluyó desconfiada.


—¡Perfecto! Trato hecho. Nosotras nos vamos a dar una vuelta y te dejamos aquí tranquilita, para que pienses en tus cosas. Pero cuando volvamos queremos que nos cuentes qué tal te ha ido o se anula el trato, ¿entendido? —Pauline señaló al portátil rojo de Colette, como queriendo zanjar el tema.


—Está bien. No seáis pesadas e iros ya —respondió con contundencia, mientras sus amigas cogían los bolsos.


—Hasta dentro de un rato, Colette. Y anímate, mujer. Verás cómo luego te sientes mejor ¡Te queremos! Au revoir!—Cerraron de un portazo la vieja puerta del viejo apartamento. Tras el estruendo inicial y el posterior ruido de tacones bajando escaleras, el silencio volvió a apoderarse de la casa.


¡Qué descanso! Por fin tenía un poco de tranquilidad y sosiego para pensar. Sabía que sus amigas actuaban de buena fe. Sólo querían lo mejor para ella y lo apreciaba de verdad. El problema era que nada de lo que hicieran o dijesen conseguía animarla lo más mínimo. Incluso cuando estaba rodeada de gente, seguía sintiéndosecomo si estuviera sola en el mundo. Era una sensación tan extraña como desconcertante, que no la dejaba pensar con claridad. Era por eso por lo que, en días como aquel, prefería no ver a nadie.


Pasó unos minutos contemplando el bullicio de la tarde parisina, desde su ventana. Caminó hasta la cama y se dejó caer sobre su espalda, fijando la mirada en el techo. ¡Encima tenía una gotera!


«¡Genial! ¡Lo que faltaba!», refunfuñó para sus adentros. «El día no podía haber sido peor», pensó.


Agotada y sin ganas de hacer nada, cogió su portátil con muchísima desgana y lo puso sobre la cama. Los primeros quince minutos los pasó mirando su cuenta de Facebook. Se sorprendió al ver la cantidad de fotografías que habían colgado sus amigos durante el verano. Contemplar todas aquellas caras felices lo único que consiguió fue deprimirla aún más; le recordaban el verano que había vivido junto a él y cómo todo había llegado a su fin. Era como despertar de un dulce sueño, de esos que luego te hacen odiar la realidad.


Además, sabía que no había forma humana de volver a contactar con él: había dado de baja su cuenta de Facebook, su móvil y ni siquiera estaba segura de dónde vivía ¿Cuál era su problema? ¿Por qué habría desaparecido así? Al final no podía por menos que preguntarse si algo llegó a ser real o si simplemente fue un mero espejismo.


Enfadada consigo misma cerró el ordenador de golpe y lo dejó sobre la cama. Necesitaba terminar de deprimirse del todo: llorar, desahogarse y tocar fondo de una maldita vez. Se dirigió hasta la mesa de escritorio, abrió el segundo cajón y cogió el iPodque le habían regalado por su cumpleaños. Tenía que sacar todos esos sentimientos que llevaba guardados dentro o explotaría, y sabía que algo de música la ayudaría. Además, si había alguien que realmente la entendía en sus horas más bajas, esa era ToryKelly, con todas aquellas letras melancólicas que parecían hablar de ella misma. Sin duda, la comprendía mejor que la mayoría de la gente.


Pasadas las primeras cuatro o cinco canciones, recordó la promesa que había hecho a sus compañeras de piso y, aunque la idea no le hacía demasiada gracia, prefirió darle una oportunidad al asunto del blog antes que tener que enfrentarse a una de las famosas charlas de su madre. Así que se secó las lágrimas con la manga del pijama, recogió el portátil de la cama y lo llevó hasta el escritorio. No sabía ni por dónde empezar. Jamás había escrito nada y aquello le resultaba extraño y bastante violento. Publicar sus intimidades en la red, ¡qué locura! ¿De verdad estaba tan sumamente desesperada?


Abrió nuevamente su ordenador, respiró hondo y recogió su oscura melena con el coletero negro de su muñeca. Estaba preparada, aunque aún seguía sin tener ni la menor idea de por dónde empezar. ¡Era todo tan raro!


Lo primero que necesitaba era un buen nombre, pero eso iba a ser complicado; todos los que se le ocurrían le parecían o demasiado manidos o tontos. Era absolutamente frustrante. Tanta falta de imaginación le hacía pensar que realmente debía de ser idiota ¿Cómo lo haría el resto de la gente? Cualquier tuitero de quince años era más original que ella. Era deprimente.


Durante varios minutos mantuvo la mirada fija sobre aquella resplandeciente pantalla, que pensó que laacabaría atravesando de un momento a otro. No podía dejar de pensar en él. Veía el reflejo de su cara, su sonrisa, sus grandes ojos azules. Rememoraba, uno a uno, todos los momentos que habían pasado juntos y se preguntaba por qué no seguía a su lado. ¿Quién podía concentrarse así? Ella desde luego no. Empezaba a sentir ganas de lanzar el ordenador por la ventana y eso le preocupaba. Se quitó esa idea de la cabeza y volvió al tema del nombre. Sabía que no quería un seudónimo cualquiera; necesitaba uno bueno, uno que tuviese un significado especial para ambos. Deseaba transmitir toda esa complicidad que habían tenido, toda la magia, para que si él algún día acababa llegando, por casualidad, hasta aquella pequeña página perdida en mitad de la red, pudiera reconocerla a través de sus palabras y así ella podría preguntarle dónde habíaestado todo ese tiempo.


Fue entonces cuando recordó aquella noche de verano en la playa en la que un encantador muchacho recogió, y volvió a colocar delicadamente en su pie, el zapato azul que perdió mientras corría por el paseo, como si del príncipe de Cenicienta se tratase. Rememorando la tierna escena, el rostro de Colette se iluminó, llenándose de lágrimas, que precedieron a una ligera sonrisa. Suspiró, descargando toda la tensión acumulada. Tomó aliento y finalmente se volvió hacia su ordenador para escribir el nick por el que sería conocida de entonces en adelante: «La chica del zapato azul».


Así que entró en Internet y navegó hasta Tumblr para abrir un nuevo blog al que pondría aquel nombre, que para ella era perfecto: http://lachicadelzapatoazul.tumblr.com/


Al verlo sobre la pantalla se sintió un poco más animada e inspirada, por lo quedecidióseguir adelante, para ver en qué acababa todo aquello. Total, no perdía nada por probar. Nadie sabría jamás quién era ella.


Ya tenía todo lo básico, pero ahora quedaba lo difícil de verdad: enfrentarse a sus miedos y hablar abiertamente de lo que le preocupaba. No iba a ser nada fácil, lo presentía. Tomó aire de nuevo y, sin pensar demasiado, comenzó a teclear lo primero que le vino a la cabeza.


 


Ni idea de por qué estoy haciendo esto


Por La chica del zapato azul – Jueves 13 de septiembre de 2012


Jamás me había planteado tener un blog, aunque debo confesar que este lo escribo bajo la coacción de unas amigas bastante pesadas,que no tenían nada mejor que hacer que chantajearme. ¿Qué os parece? Así de bonita es la amistad. ¿Os lo podéis creer?


Piensan que me sentará bien eso de exteriorizar mis problemas, pero yo no lo tengo tan claro. En realidad, nunca me ha gustado demasiado hablar de mí misma, así que ni siquiera sé qué es lo que estoy haciendo aquí sentada delante del ordenador, pensando en voz alta y divagando sin parar, mientras escribo compulsivamente.


No creo que esté preparada para hablaros de mi vida. Es más, ¿acaso os importa? ¿Le importa a alguien? No sabéis quién soy, ni qué aspecto tengo. No conocéis mi pasado, ni mis ilusiones. ¿Qué sentido tendría contaros mis traumas o mi vida amorosa? No lo sé. Ahora mismo sólo quiero levantarme de esta mesa y gritar hasta quedarme sin voz.


¿Y si todo esto no fuera más que un sueño? ¿Acaso soy real? Puede que al despertar todos mis problemas hayan desaparecido y él siga a mi lado.Sólo espero el momento adecuado para abrir los ojos y volver a empezar.


 


«Por fin terminé», suspiró, mientras cerraba el portátil. Había sido algo breve, pero la verdad era que se sentía un poco mejor. De repente, reparó en que la habitación estaba a oscuras y que hacía algo de frío. Sin darse cuenta se había hecho de noche. Estaba tan absorta en sus propias palabras que no había reparado en lo rápida que había pasado la tarde. A lo mejor la idea de Sofía no era tan mala después de todo y eso era lo que necesitaba. Se había hecho tarde y al día siguiente pensaba madrugar para acercarse a la universidad. Tenía que resolver algunos asuntos pendientes, aunque sus amigas no podían saberlo, ya que, de averiguar qué era lo que hacía allí cada mañana, le habrían prohibido terminantemente ir.


Colette estudiaba en la Facultad de Medicina, al igual que sus dos compañeras de piso, que habían comenzado un año antes. Decidieron afrontar aquella nueva etapa de sus vidas como si de una aventura se tratase. Así que hicieron las maletas y se mudaron, sin pensárselo dos veces, a ese viejo pero acogedor apartamento de la calle Verneuil.


Pauline y ella eran viejas amigas; se conocían desde el instituto. Sofía era la nueva incorporación al grupo. Esta divertida y risueña española había abandonado su Valencia natal para saborear el glamour de la vida parisina, o eso al menos era lo que ella decía. La realidad era que sus padres tenían muchísimo dinero, así que, al fin y al cabo, lo que menos le importaba era estudiar, por lo que todo lo que hacía era ir de compras y salir de fiesta; así era ella.


Colette empezó a estirarse y a bostezar. Estaba cansada. Si quería levantarse pronto, sería mejor que lo dejase donde estaba. Así que se levantó de la mesa de trabajo y se fue derecha a la cama.


A la mañana siguiente, tras un sueño reparador, se levantó temprano y sin hacer ruido, para no despertar las sospechas de sus resacosas compañeras, que aún dormían, agotadas por la fiesta de la noche anterior.


«¿Qué habrán hecho estos dos pendones anoche?»—se preguntó divertida.


Salió a la calle y sintió cómo el aire frío despejaba su cabeza de forma instantánea. Se empezaba a notar la llegada del otoño y, la verdad, era reconfortante pensar en volver aclase, porque las últimas semanas había sentido que la casa se le caía encima; necesitaba ocupar la mente en algo urgentemente.


Pasear sola con sus pensamientos, por esas calles estrechas, de fachadas blancas, le hacía sentir que el tiempo se había detenido. Los cálidos colores del verano habían dado paso a un deprimente gris y marrón, o por lo menos así era como veía todo ahora. Era increíble lo profunda que se había vuelto a raíz de todo lo acaecido. Jamás en su vida había leído una poesía y, sin embargo, ahora la veía allá donde miraba: en las delicadas hojas de un árbol, en una nube solitaria, en los impasibles maniquíes de los escaparates. Pero toda aquella belleza le hacía sentirse más y más insignificante y desdichada. ¡Era de locos! ¿Habría perdido definitivamente la capacidad para ser feliz? ¿Se convertiría poco a poco en una de esas viejecitas amargadas a las que todo les da igual y viven rodeadas de gatos? No estaba segura, pero realmente le preocupaba la posibilidad de acabar perdiendo el juicio. No podía evitarlo, su recuerdo ocupaba todos sus pensamientos. Estaba obsesionada con él hasta tal punto que le avergonzaba admitirlo.


Aunque las clases aún no habían empezado, seguía yendo a la universidad cada mañana. Algunos pensarían que era una empollona que iba a estudiar durante el verano, pero no era así. En realidad lo único que le interesaba de la facultad era ese viejo tablón de anuncios en el que se ponían las notas de los exámenes y en el que los estudiantes pegaban carteles para encontrar compañero de piso o vender sus viejos libros de texto.


El interés de Colette por revisar a conciencia los anuncios cada mañana llegó a ser compulsivo y hasta podría decirse que casi rozaba lo enfermizo. Sofía y Pauline desconocían la extraña fijación de su amiga, ya que jamás había compartido con nadie este secreto, ni siquiera con ellas. Lo había prometido.


Por fin llegó hasta la entrada principal de la universidad, con todas aquellas enormes y majestuosas columnas de piedra. Como de costumbre, entró presurosa por la puerta y, con una enorme sonrisa, saludó al simpático y bonachón bedel, quien, al parecer, acababa de regresar de sus vacaciones.


—Bonjour,Philippe! ¡Qué bueno volver a verte por aquí! ¿Qué tal todo? —preguntó con este tono cándido que había robado tantos corazones en el pasado.


—Bonjour, Colette! Todo bien, preciosa. Muchas gracias por preguntar. Hay que ver lo bien que te ha sentado el verano, muchacha.—Sonaba algo más adulador de lo habitual. ¿Tan decaída parecía que sentía la necesidad de levantarle el ánimo?


—Bueno, no ha ido mal del todo —asintió, mientras luchaba por mantener el semblante sonriente, con poco éxito—. Voy a echar un vistazo al tablón de anuncios —dijo mientras seguía caminando por el inmenso vestíbulo.


—¿Estás buscando compañera de piso? —se interesó.


—Sí. ¡Hay que ver lo difícil que está la cosa con la crisis! Se ve que a nadie le gusta mi piso. ¡Qué le vamos a hacer! —respondió irónicamente para no tener que revelar su pequeño secreto.


—Tranquila. Sé que pronto encontrarás lo que buscas, no desesperes.—Por un instante, Colette tuvo la extraña sensación de que Philippe sabía que no estaban hablando del piso. ¿Sabría lo del tablón? No podía ser, se estaba empezando a volver tan paranoica como Ángel.


—Bien, ya nos veremos,Philippe. Recuerdos a tu mujer —respondió apresuradamente para evitar tener que responder a más preguntas incómodas.


Philippe era un cincuentón de pelo largo y canoso que adoraba el buen comer, el vino y la vida tranquila, algo que saltaba a la vista por su enorme barriga y sus mejillas ligeramente sonrosadas. Resultaba bastante peculiar, por no decir excéntrico. Y no era sólo por su perilla mal afeitada o ese aspecto desaliñado tan característico, sino que todo en él era diferente. Por ejemplo, si uno madrugaba lo suficiente, podía encontrárselo practicando taichí en el césped de la entrada, o realizando juegos de magia con cartas. Evidentemente, la mayoría de los estudiantes pensaban que era un pobre loco, pero a Colette le caía genial: era muy pasota y le daba igual lo que los demás pensaran de él, lo que decía muchísimo de su gran personalidad.


Cuando uno lo conocía un poco, era fácil apreciar que se trataba de un tipo extrovertido y encantador que siempre tenía un palabra amable para todo aquel que se dejase caer por sus dominios. La verdad es que era muy de agradecer el recibir un trato así, ya que la universidad, por lo general, no era un lugar demasiado amistoso.


Aquel día la facultad estaba prácticamente desierta; sólo había algo de actividad por la zona de la biblioteca, que era donde los más aplicados y los repetidores aprovechaban aquellos días para estudiar y también para ligar con las novatas. Había que ver cómo estaban algunos...


La secretaría también estaba a tope. Era época de matriculaciones, así que todos los alumnos de primero estaban como locos rellenando solicitudes. Colette no pudo evitar recordar que el año anterior ella había estado en su misma situación. ¡Qué rápido pasaba el tiempo!


Después de atravesar el interminable pasillo, en el que sólo se oía el eco de sus zapatillas, llegó hasta el patio interior, en donde se encontraba su objetivo: el famoso tablón de anuncios de la Facultad de Medicina.


Como cada día empezó a revisarlo de izquierda a derecha, anuncio por anuncio. Había quien buscaba piso, quienes necesitaban un compañero para llenar una habitación vacía y hasta una foto de un gato llamado Coco que se había perdido... Pero nada, no encontró lo que estaba buscando. No había ni un maldito anuncio con un teléfono de diez dígitos. ¡Qué rabia!


La decepción se apoderó del rostro de Colette, que, descorazonada, ya pensaba que jamás llegaría. Pero ¿qué podían tener de especial aquellos trozos de papel, para que cada día volviera a su casa abatida por el desánimo? Sólo ella lo sabía.


En ese momento, una cara familiar apareció desde el final del pasillo y avanzó tímidamente hasta terminar cruzándose con ella frente al tablón. No podía ser cierto. ¿Qué demonios hacía él allí?




3.


El dios griego


(El pasado siempre regresa)


—¿Colette? Pero bueno, ¿qué tal? ¿Cómo estás? —saludó efusivamente un explosivo muchacho de melena rubia y ojos azules.


—¡Alex! Pero ¿qué haces tú aquí? —respondió Colette, que se había quedado prácticamente muda al verle.


—Estudio aquí... Bueno..., empiezo este año —añadió con un gesto de satisfacción.


Se trataba de Alex Simon, también conocido entre sus amistades como Alexander el Conquistador. Fue el primer novio de su compañera Pauline durante su época de instituto, aunque la cosa terminó mal,nadie sabe muy bien por qué. La versión de ella era que decidió poner fin a esa relación cuando empezó la universidad, porque él era un año más joven y no quería dejar que la frenase en su nueva vida. Pero, según las malas lenguas, su fama de mujeriego pesaba demasiado y ella lo dejó porque temía que terminase poniéndole los cuernos mientras ellaestaba en la universidad. Colette, que conocía bien a ambos, se decantaba más por esta última opción, porque le parecía la más plausible.


—¿Sabes algo de Pauline? Hace como un siglo que no la veo —preguntó tímidamente.


—Sí, claro. Ahora somos compañeras de piso. ¿No lo sabías?


—¿Qué? ¡No fastidies que ahora vives con ella! ¿Y no te saca de quicio?Siempre ha sido muy mandona.


—Sí, es una bruja, lo sé—dijo Colette entre risas—. No, es broma. Nos llevamos muy bien. Aunque, no creas, tenemos nuestros momentos.


—Ya, me imagino. Oye, ¿tienes algo que hacer ahora? Conozco una cafetería genial muy cerca de aquí. Suelo ir a menudo con unos amigos y creo que te gustaría. ¿Te apetece que vayamos a tomar algo y así nos ponemos al día, como en los viejos tiempos? —Era la propuesta más interesante que le habían hecho desde hacía mucho tiempo, así que Colette no tuvo ni que pensarse la respuesta.


—Claro, me parece estupendo. Hay que recuperar las buenas costumbres —respondió con una gran sonrisa.


Realmente le apetecía mucho pasar un rato con él para despejarse. Eso siempre le había subido mucho su autoestima. Entre Colette y Alex siembre había existido un vínculo muy especial. Ella lamentó mucho su ruptura con Pauline. Durante una época fue como su confidente: se lo contaban todo y, cuando alguno estaba deprimido, el otro rápidamente acudía en su ayuda. Además, era más que evidente que había cierta atracción sexual entre ambos, y el que él pareciera un modelo sacado del catálogo de Calvin Klein no era algo que ayudase demasiado.


Salieron del edificio, hasta la calle. Era curioso volver a pasear con él, porque acaparaba todas las miradas a su paso. A Colette le resultaba muy divertido, ya que después de un mes sintiéndose deprimida, desgraciada y hasta fea, era genial volver a despertar envidias entre el resto demujeres, e incluso de algunos hombres, que también se giraban al verlos pasar.


Pasearon relajadamente, bajo aquel cielo gris que ocultaba un Sol deseoso de hacer acto de presencia, mientras hablaban de banalidades y reían sin parar, por unas calles en las que se cruzaban con una marea de rostros de gente desconocida y egocéntrica. La ciudad cada vez le parecía más fría e impersonal.


—¿Acaso no estaremos perdiendo nuestra humanidad? —reflexionó en silencio.


Cerca de la avenida, dos figuras que llamaron la atención de Colette, destacaban entre la multitud. Era una joven pareja de mimos que actuaba allí para sacar algo de dinero, seguramente para costear sus estudios o pagar el alquiler de su nidito de amor. ¿Quién lo sabía?. No podía apartar la mirada de ellos. Era muy triste verlos ahí parados en mitad de la fría acera, cogidos de la mano, con los ojos cerrados de forma plácida, sonriendo a un mundo que, seguramente, les estaba vapuleando. Eran invisibles a los ojos de la gente. Nadie les hacía el más mínimo caso, sólo pasaban de largo y continuaban con sus insulsas vidas.


Él, pintado de dorado de arriba a abajo, vestía un elegante traje que combinaba con un bastón y un enorme sombrero de copa; ella, dulce y de aspecto frágil, lucía un espectacular vestido y unapamela adornada con una bonita flor roja que destacaba sobre su aspecto monocromático. Parecía esculpida en plata, por la pintura con que se había maquillado aquella mañana, posiblemente en el baño de su casa; pero todo aquel esfuerzo parecía no importarles lo más mínimo a ninguno de los dos. Era extraño ver algo así en un momento como aquel.


«¡Se les ve tan enamorados!», pensó Colette al comprender finalmente que ese era el motivo de su felicidad. Se detuvo frente a ellos, sólo un instante, y alargó la mano para echar un euro en la caja que tenían a sus pies. El tintineo de las escasas monedas hizo que las dos estatuas regresaran a la vida. Él, muy distinguido y cortés, abrió los ojos y descubrió su cabeza con un movimiento visiblemente ensayado, mientras que ella, elegante y refinada, se inclinó, sujetando la falda a la altura de las caderas para deleitarles con una reverencia digna de la realeza. No poseían nada y, sin embargo, sentía mucha envidia al ver que se tenían el uno al otro. Daba igual cuánta miseria hubiera en sus vidas... Ya lo tenían todo, y nada más importaba.


Colette perdió contacto con la realidad durante un momento. Se quedó con la mirada perdida en las dos estatuas. Alex no le dio demasiada importancia a la reacción de su amiga; no alcanzaba a comprender lo que estaba pasando por su cabeza en ese instante, y menos mal, porque sino seguramente habría pensado que estaba un poco loca y no quería que eso sucediera. Necesitaba parecer normal, aunque sólo fuera delante de algunas personas.


Tras la improvisada parada prosiguieron su camino y continuaron intercambiando viejas historias y batallitas en las que rememoraban tiempos mejores. El pasado parecía tan feliz y sencillo que sentía una enorme nostalgia.
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